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DE LA DIÓCESIS DE SEGOVIA

Iglesia en Segovia

El Secretariado de Pastoral de Ju-
ventud de la Diócesis de Segovia 
ha puesto en marcha la iniciativa 
#GoToSanFrutos, basada en el 
emblemático Camino de San Fru-
tos, que cruza la provincia en direc-
ción nordeste desde la ciudad de 
Segovia. #GoToSanFrutos es un ca-
mino de fe, cultura y convivencia, 
cuya realización se está llevando a 
cabo de manera virtual y presencial, 
y está abierta a todos los adoles-

centes y jóvenes de la provincia. 
La parte virtual del camino tiene 
lugar semanalmente, a través de las 
redes sociales —Instagram y Twit-
ter— del Secretariado de Pastoral 
de Juventud. Cada miércoles se 
lanza un cartel, con el que se des-
tacan los aspectos más relevantes 
de un lugar de interés que pode-
mos encontrar en esa etapa del ca-
mino, y los viernes tiene lugar una 
catequesis virtual y sincronizada.    

(Continúa página siguiente)
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Martes 1. Oración por la Creación. 
19h, iglesia de la Adoración. 

Miércoles 2. Miércoles de Ceniza, 
inicio de la Cuaresma. 

Sábado 5. Encuentro diocesano de 
Liturgia. 10-13 h, C. Espiritualidad. 

Domingo 6. Encuentro del Grupo 
de Familias. 18h, parroquia de San 
Frutos. 

Lunes 7. Retiro de Cuaresma para 
sacerdotes. 11h, C. Espiritualidad.  

V11-D13. Curso de preparación al 
matrimonio del Secretariado de 
Familia y Vida. C. Espiritualidad.  

Sábado 12. Retiro para celebrado-
res de la Palabra y agentes de Li-
turgia parroquiales. 10-18h, C. 
Espiritualidad.  

Lunes 14. Formación permanente 
del clero. 11h, C. Espiritualidad. 

Miércoles 16. Encuentro de Cua-
resma de Cáritas Diocesana. 11-
13.30h, C. Espiritualidad.  

Viernes 18. Encuentro cuaresmal 
con los adultos que van a recibir 

el Bautismo y la Confirmación. 
18-20h, C. Espiritualidad.  

V18-D20. Convivencia del Semina-
rio en familia y amigos.  

Sábado 19. Jóvenes con talento. 
18h, C. Espiritualidad. Vigilia del 
Seminario. 21h, iglesia del Semi-
nario. 

Domingo 20. Día del Seminario 
X23-J24. Curso de voluntariado de 

Cáritas Diocesana. 17-19.30h, C. 
Asiri. 

M22-X23. Curso de formación de 
profesores de Religión (Secun-
daria y Primaria), online. 

Viernes 25. Anunciación del Señor. 
Jornada por la Vida. Consejo de 
Asuntos Económicos. 11h, Obis-
pado. 

Sábado 26. Jubileo de catequistas. 
Santuario de Ntra. Sra. de El Henar 
(Cuéllar). Retiro de Cuaresma de 
CONFER.  Suplemento especial sobre 

 el Día del Seminario

GUERRA 

La incertidumbre de hace unas 
semanas se ha disipado. Un 
nuevo conflicto bélico salpica el 
corazón de Europa. A pesar de 
los intentos que se han llevado a 
cabo para la resolución pacífica 
del conflicto y de los diversos 
llamamientos a la paz por parte 
de distintos jefes políticos y lí-
deres religiosos, la guerra no se 
ha podido evitar. Un fracaso ma-
yúsculo. Sin saber muy bien por 
qué, ni cómo, Europa se ha pre-
cipitado peligrosamente hacia 
un enfrentamiento de conse-
cuencias imprevisibles. Parece 
mentira que a estas alturas de la 
historia sigamos generando di-
námicas de enfrentamiento y 
violencia. Es difícil entenderlo. 
La paz es como la esperanza de 
la que habla el poeta Charles 
Péguy; es como una flor frágil 
que trata de florecer entre las 
piedras de la violencia. No nos 
cansemos de rezar por la paz ni 
de ser instrumentos de paz. 

Editorial

#GoToSanFrutos: Camino de fe

Los actos previstos pueden sufrir modificaciones o ser cancelados 
por cumplir con las medidas para evitar la propagación de la Covid-19.



2

Jornada de la Vida Consagrada 

La celebración de la Jornada de la Vida 
Consagrada tuvo lugar el día de la Presen-
tación del Señor. Esta fiesta encierra una 
gran riqueza de significados, como señaló 
D. César en la celebración eucarística en la 
Catedral. Nos fijamos en la luz, nuestras 
velas encendidas durante la procesión por 
el interior de la seo evocaban con fuerza a 
Cristo, luz del mundo. Todos los elementos 
de la celebración nos ayudaron y animaron 
en la tarea de «caminar juntos», encomen-
dada en este momento a todo el pueblo de 
Dios. 
 

 
«Acompañar en el sufrimiento» 

Como cada 11 de febrero, coincidiendo 
con el día de Nuestra Señora de Lourdes, 
la Iglesia conmemora la Jornada Mundial 
del Enfermo, este año bajo el lema «Acom-
pañar en el sufrimiento». La Pastoral dio-
cesana de la Salud, junto a la Hospitalidad 
diocesana de Nuestra Señora de Lourdes, 
celebraron una Eucaristía en la iglesia de 
los Misioneros, con la finalidad de poner 
bajo la protección de la Virgen a todos los 
enfermos de la Diócesis, así como a quie-
nes se encargan de cuidarlos, atenderlos 
y acompañarlos en su sufrimiento.  
 

 
Curso de monitor en EDETIL 

¿Te apasiona 
el mundo del 
tiempo libre? 
¿Te gustaría 
formarte como 
Monitor de 
Ocio y Tiempo 
Libre? EDETIL 
lanza un año 
más el curso 
de formación 
para este mes 
de marzo. Un 
curso que te 
proporcionará 
formación para organizar, dinamizar activi-
dades, actuar en procesos grupales, em-
plear técnicas y recursos educativos de 
animación en el tiempo libre. Toda la infor-
mación en nuestra web: www.edetil.org 

#GoToSanFrutos...
noticias brevesEl sábado es el día 

elegido para poner 
a prueba los conoci-
mientos adquiridos 
a través de una 
prueba breve, inter-
activa y en línea. Fi-
nalmente, los do-
mingos se invita a 
todos los partici-
pantes a realizar un 
reto a través de las 
redes sociales. 
Como muestra de 
que este camino lo 
hacemos acompa-
ñados y valorando 
el encuentro real, en 
las mañanas de los 
últimos sábados de 
cada mes se reali-
zará la etapa del Ca-
mino de San Frutos que corresponda. Este componente 
presencial de la iniciativa invita a los participantes a co-
nocerse más profundamente y compartir juntos la ex-
periencia de la peregrinación, que concluirá en la ermita 
de San Frutos.  
El balance de los primeros pasos de este camino resulta 
positivo, puesto que la experiencia ha sido bien acogida 
y está teniendo buena respuesta. Si bien el camino vir-
tual va algo más avanzado, el presencial acaba de com-
pletar la primera etapa que, con salida de la Catedral de 
Segovia —donde descansan los restos de san Frutos—, 
llevó a los peregrinos hasta la localidad de Tizneros. Por 
delante quedan cuatro etapas más. Así, el 26 de marzo 
el camino saldrá de Tizneros hasta Pelayos del Arroyo; el 
30 de abril partirá de Pelayos del Arroyo hasta Pedraza; 
y el 28 de mayo la etapa se desarrollará entre Pedraza y 
Consuegra de Murera. Finalmente, será el 25 de junio 
cuando se complete el camino, con la etapa que llevará 
a los participantes desde Consuegra de Murera hasta 
las Hoces del Duratón, enclave natural donde se en-
cuentra la ermita de san Frutos.  
«Esta iniciativa busca ofrecer a los adolescentes y jóve-
nes de nuestro tiempo un itinerario a través de las redes 
sociales, por las que navegan y se relacionan, descu-
briendo que desde allí pueden encontrar un camino 
hacia algo más grande», afirma Alberto Janusz Kas-
przykowski, integrante del Secretariado de Pastoral de 
Juventud de la Diócesis de Segovia. «Además, la reali-
zación de la etapa presencial manifiesta esa convocato-
ria eclesial de caminar juntos y expresar el valor y el en-
riquecimiento de caminar al lado del otro», concluye. 
Asimismo, recuerda que cada uno puede unirse al ca-
mino cuando estime más oportuno, sin importar la fecha 
ni el lugar, puesto que el objetivo seguirá siendo el 
mismo: caminar juntos.  
Este proyecto forma parte del itinerario de actividades 
marcado por el Secretariado de Pastoral de Juventud 
de la Diócesis de Segovia, que culminará el presente 
curso con la realización del Camino de Santiago y la ce-
lebración del Encuentro Europeo de Jóvenes, que se ce-
lebra del 3 al 7 de agosto de 2022 en Santiago de Com-
postela.

Edita: Diócesis de Segovia. Vicario de Medios y Director: 
Juan Cruz Arnanz • Redacción: José Mª. Rubio, Juan Antonio 
del Barrio, Laura García Rodríguez • Dirección postal: C/ Se-
minario, 4, 40001 Segovia • Tfno.: 921 460 963 • E-Mail:              
comunicacion@obispadodesegovia.es • D.L.: SG 11/1998 •         
Imprime: Gráficas Ceyde. Segovia.
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La visita ad limina apostolorum que hemos rea-
lizado los obispos españoles es una institución 
muy antigua en la Iglesia, y consiste en visitar al 
Papa para darle cuenta de la marcha de nuestras 
diócesis. En mis 25 años de obispo esta es la 
quinta que realizo, lo que hace un promedio de 
cinco años, que es el tiempo que debe transcurrir 
de una a otra, aunque en este caso han pasado 
siete años desde que mi predecesor en Segovia 
realizó la última. Yo he tenido dos visitas con Juan 
Pablo II, una con Benedicto XVI y dos con el Papa 
Francisco. Cada Papa tiene su forma peculiar de 
organizarla, aunque nunca faltan los encuentros 
con los Dicasterios o Congregaciones romanas, 
que —para entendernos— son como los ministe-
rios del Papa. El momento cumbre de la visita es 
la audiencia con el Papa, cabeza del Colegio de 
los obispos. 

La visita ad limina es, en primer lugar, una pere-
grinación a la tumba de los apóstoles Pedro y 
Pablo, que sufrieron martirio en Roma y cuyos res-
tos se hallan en las basílicas de San Pedro y San 
Pablo Extramuros, respectivamente. Vamos a orar 
a quienes son las columnas de la fe de quienes, 
junto con el resto de los apóstoles, los obispos re-
cibimos el carisma de la sucesión apostólica. Las 
eucaristías en las basílicas mayores de Roma son 
un gesto de unidad de la única Iglesia de Cristo 
que tiene la única y misma Eucaristía. En estos días 
ha sido la primera acción de cada jornada. Des-
pués, nos hemos encontrado con las Congrega-
ciones romanas, para tratar temas de especial im-
portancia para los obispos y las diócesis: la 
evangelización, el Clero, las Causas de los santos, 
los obispos, la doctrina de la fe, la Educación, la 
Comunicación, el Sínodo, los lai-
cos, la familia y la vida, el Des-
arrollo humano integral, el Culto 
y los sacramentos. Finalmente, 
estuvimos en la Secretaría de 
Estado, que lleva las relaciones 
de la Santa Sede con los diver-
sos Estados con representación 
diplomática. Y concluimos con la 
visita al Santo Padre. 

Cada obispo pudo presentarse 
y saludarle, y compartir con él 
sus preocupaciones pastorales. 
Cuando me presenté como 
Obispo de Segovia, me contó 
una anécdota de Isabel la Cató-
lica, que pasaba los veranos en 
Granada y los inviernos en Sego-
via… «¡con el frío que debe de 

hacer!», me dijo muy sonriente. Le saludé en nom-
bre de todos los diocesanos y le transmití el afecto 
y la oración de la Diócesis. También le entregué 
una limosna de parte de las Carmelitas Descalzas 
de la ciudad, que agradeció mucho, viniendo de 
un monasterio pobre. En el coloquio, pudimos ha-
blar con toda libertad sobre los problemas que 
nos preocupan. Estuvimos tres horas con él, que 
se hicieron muy cortas. Por mi parte, le expresé la 
alegría por encontrarnos ante Pedro, Vicario de 
Cristo, por quien tengo especial devoción, gracias 
a mi madre, que nos la inculcó de pequeños. Y 
aproveché para preguntarle cómo ve él la recep-
ción de su magisterio en la sociedad, tan condi-
cionada por los medios de comunicación, que no 
siempre la trasmiten con integridad y con objeti-
vidad. Aprovechó para insistir en el peligro del 
pensamiento único y en la «colonización ideoló-
gica», especialmente en el tema de la ideología de 
género y en sus consecuencias. Habló de muchos 
otros temas, suscitados por los obispos: la pasto-
ral juvenil, el mundo de la pobreza, el conoci-
miento y acercamiento a la realidad. Todo ello sal-
picado de anécdotas de su vida sacerdotal y 
episcopal, y desde su experiencia de Obispo de 
Roma. Como digo, todo transcurrió en un clima de 
sencillez, confianza y fraternidad. Mi pensamiento 
voló a los encuentros que tendría Jesús con sus 
apóstoles, después de sus andanzas apostólicas, 
donde le expondrían sus preocupaciones y el 
Maestro les enseñaba con calma. Y di gracias a 
Dios, porque en la Iglesia tenemos la gracia de 
contar con el carisma de Pedro, Vicario de Cristo, 
que nos alienta y nos confirma en la fe, salva-
guardando así la unidad y la caridad en la Iglesia. 
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a voz de nuestro Obispo
CÉSAR AUGUSTO FRANCO. Obispo de Segovia

L
Visitar a Pedro, vicario de Cristo



El pasado 10 de febrero dos técnicos de Cáritas 
programaron un paseo por Segovia con las perso-
nas en situación de sinhogarismo con las que ac-
tualmente se está trabajando, dentro del convenio 
de colaboración con el Ayuntamiento de Segovia 
para la atención a personas sin hogar. 
El Programa de personas sin hogar de Cáritas Dio-
cesana de Segovia ofrece un 
enfoque integral de la inter-
vención con las personas que 
se encuentran en esta situa-
ción. Por ello se ve necesario 
favorecer la inclusión en la so-
ciedad, a través de un ocio 
que atienda a sus gustos y ne-
cesidades.  
No se trata solamente de ocu-
par su tiempo libre, sino de 
aprovecharlo como una plata-

forma estable para trabajar su in-
tegración y desarrollarse como 
personas. El ocio permite estrechar lazos y generar 
sentimiento de pertenencia. Un uso estructurado 
del mismo es una puerta de entrada al resto de re-
cursos, pudiendo así trabajar de forma integral la 
participación en la comunidad.  

Ante la buena acogida por parte de 
los participantes, se prevé organi-
zar una actividad cada 15 días, 
aprovechando los recursos de la 
ciudad.  
“La verdadera ayuda no consiste en 
lanzarle al pobre solo calderilla. Es 
importante el gesto, ayudar a quien 
pide mirándole a los ojos, cogién-
dole de las manos. Arrojar dinero y 
no mirar a los ojos de quien lo re-
cibe no es un gesto cristiano”. 

breves solidarios

DESPRENDIDOS 
 
Corremos el riesgo de que el 
sacrificio y el esfuerzo en las 
pequeñas virtudes se convier-
tan en mera energía, para ali-
mentar el movimiento enfo-
cado solo en girar sobre 
nuestro propio eje de rota-
ción. 
Practicar y enseñar a los nues-
tros el orden, el trabajo bien 
hecho, ahorrar, incluso ser pia-
dosos es en vano, si se con-
vierte en rutina, monotonía o 
cumplimiento maquinal y únicamente servirá para alimentar 
nuestro voluntarismo y nuestros sentimientos. 
En casa se debe aspirar a carismas mayores, que nos ayudan 
a levantarnos, por muchas batallas que se pierdan. «La Pie-
dad» de Miguel Ángel nos muestra el precio tan alto que se ha 
pagado para que, en el ser humano finito, limitado y fronterizo, 
se albergue la capacidad de tener grandes deseos de verdad, 
de libertad, de amor, en una palabra: de Dios. 
El amor a Dios y a los hermanos se manifiesta en la familia, 
cuando no somos el centro de nuestras necesidades ni escla-
vos de nuestras propias fuerzas. Cuando empezamos a ser 
para otro, a no quedarnos con nuestra propia vida, sino a en-
tregarla, a regalarla. 
El matrimonio y la familia están pensados por Dios para sacar-
nos de nuestro confinamiento espiritual y llevarnos lejos, a una 
tierra prometida.  
Vivir desprendidos de las cosas y de nuestros actos no aporta 
un cambio repentino o integral en nuestra vida, pero nos 
acerca a Dios. Es poco lo que se nos pide para lo mucho que 
se nos da. 
Vivir pendientes de nuestra familia, de sus necesidades, siem-
pre disponibles, sin buscarnos a nosotros mismos, teniendo 
los mismos deseos de Jesús, de que todos seamos uno, nos 
lleva a Dios; porque decir sí al esposo, la esposa, los hijos, a 
otras familias, es decir sí a Dios. 

Sonia Sanz, COF 

CÁRITAS   
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Programa de personas sin hogar

AÑO DE LA FAMILIA

Manos Unidas 

Manos Unidas Segovia quiere concien-
ciarnos para que nuestra indiferencia no 
condene al olvido a aquellos que pasan 
hambre en el mundo. Así, desde la delega-
ción diocesana de la organización han 
vuelto a lanzar su ‘Cuentacuentos’ en la 
radio, para regalar historias, a cambio de 
donativos para los proyectos con los que 
se va a colaborar este año. En la parroquia 
de San José de la capital se organizó un 
bizcocho solidario. Además, los arcipres-
tazgos van aportando su granito de arena. 
En La Granja-San Medel han organizado 
una marcha solidaria el 5 de marzo y un 
cocido solidario el día 27, en diferentes 
restaurantes del arciprestazgo. Por otro 
lado, en Cantalejo-Fuentidueña tuvieron 
una marcha y un mercadillo de dulces ca-
seros en Cantalejo, y una marcha y una 
jornada solidaria en Turégano. Finalmente, 
en Cuéllar tuvo lugar un rastrillo solidario, 
a lo que próximamente se sumarán nue-
vas actividades.



Hay un conocido programa de televisión: «How do 
they do it?», que muestra cómo se fabrican diferentes 
objetos. Salvando las distancias, evidentemente, tam-
bién nos podríamos preguntar cómo se forman los 
futuros sacerdotes. El lugar lo conocemos: el Semi-
nario. En nuestro caso, el Seminario menor está en 
Segovia y el Mayor en Salamanca, pues nuestros se-
minaristas mayores se forman en el Teologado San 
Juan de la Cruz que la diócesis de Ávila posee en Sa-
lamanca y en donde conviven seminaristas de Ávila, 
Palencia, Zamora, Salamanca, Segovia, Badajoz, Pla-
sencia y Ciudad Rodrigo. Estar en la ciudad del Tor-
mes permite a los seminaristas realizar su formación 
intelectual en la Facultad de Teología de la Universi-
dad Pontificia de Salamanca. 

La materia prima la ponen cada uno de los seminaris-
tas con sus dones y capacidades, con sus luces y 
sombras, con sus temores, dudas y debilidades. De 
diferentes edades y procedencias geográficas, pero 
con una misma ilusión: dar respuesta a esa llamada 
que han percibido, la que les ha hecho Jesucristo a 
seguirle, a ser sus discípulos, en el ministerio presbi-
teral. 

Los operarios, esto es, los formadores, son los encar-
gados de acompañar a los jóvenes en 

el proceso de maduración vocacional. 
El rector, los formado-

res, el director espi-
ritual y los profe-

s o r e s  

les ayudan a discernir bien si esa es su vocación y se 
les educa para que adquieran las competencias ne-
cesarias, con vistas al ejercicio del servicio sacerdotal. 
Pero no son los únicos implicados en la formación de 
los seminaristas, puesto que Dios mismo y toda la 
Iglesia (el obispo, el presbiterio, los consagrados, los 
laicos) contribuyen a que estos jóvenes lleven a cul-
men el proyecto que Dios tiene pensado para ellos. 

El proceso de formación no se improvisa, está reglado 
y orientado, y tiene también en cuenta la realidad his-
tórica en la que se vive. Por este motivo, los planes de 
formación se van renovando con el paso de los años, 
con el propósito de mejorar la formación sacerdotal. 
Hace dos años, la Conferencia Episcopal Española 
publicaba el Plan de formación sacerdotal, titulado 
Formar pastores misioneros. Con este plan se busca 
que los seminaristas se conformen, es decir, adquie-
ran la forma, el estilo de Cristo Sacerdote, Cabeza, 
Siervo, Pastor y Esposo. A esto lo llamamos, más téc-
nicamente, configurarse con Cristo. La finalidad de 
esta formación es servir a la Iglesia y a su misión en el 
mundo.  

Este proceso formativo se fija en las cuatro grandes 
dimensiones clásicas de la formación: humana, espiri-
tual, intelectual y pastoral, que interactúan simultá-
neamente, ofreciendo así una formación «integral» 
que además se enriquece con la vida comunitaria y la 
dimensión misionera. 

Este proceso se realiza en diferentes etapas: un curso 
de introducción o «propedéutico», una etapa «dis-

cipular» (o de los estudios filo-
sóficos), de al menos dos años 
de duración, a la que sigue una 
etapa «configurativa» (o de los 
estudios teológicos), de tres o 
cuatro años, que debe desem-

bocar con naturalidad en una 
etapa ya encarnada en la vida 
diocesana y parroquial, que se 
denomina «etapa pastoral» (o 
de síntesis vocacional) que 
conduce, con acción de gra-
cias y responsabilidad de 
todos los implicados, a la or-

denación diaconal y presbiteral. Esta 
formación que consideramos inicial se completa con 
la formación permanente, que representa una nece-
sidad en la vida y en el ejercicio del ministerio de cada 
presbítero y ha de caracterizarse por una actitud de 
«disponibilidad permanente» a la voluntad de Dios. 

«How do they do it?»

SUPLEMENTO ESPECIAL 
IGLESIA EN SEGOVIA

MARZO 2022

Día del Seminario
«Sacerdotes al servicio de una Iglesia en camino»
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a voz de nuestro ObispoL
Sacerdotes al servicio de la Iglesia en camino 

(Día del Seminario) 

La Iglesia comenzó a for-
marse caminando con Jesús. 
La llamada de los primeros 
discípulos, a quienes después 
llamó e hizo apóstoles, formó 
una comunidad en camino 
que invitaba a la gente de Ga-
lilea, Samaría y Judea a entrar 
en lo que más tarde se lla-
mará «Iglesia». Desde enton-
ces, la Iglesia nunca ha de-
jado de caminar, hasta el 
punto de que el cristianismo 
fue llamado ya en Jerusalén 
«el camino». Con este término 
se denominaba la enseñanza 
moral del cristianismo, pero 
recogía la espiritualidad judía 
del caminar juntos en la 
misma dirección marcada por 
la ley de Dios.  Lo «sinodal» 
no es un invento actual; es 
consustancial a la Iglesia. Después de Pentecostés, 
los apóstoles y sus colaboradores se dirigieron a 
todos los pueblos, para que Cristo fuera conocido y 
amado como Salvador del hombre. Que la Iglesia 
formara comunidades estables, presididas por los 
apóstoles y sus sucesores, los obispos, no quiere 
decir que haya dejado de caminar por el mundo, 
como hizo al inicio de su existencia. 

Al servicio de esta Iglesia en camino están los sa-
cerdotes, necesarios colaboradores de los obispos, 
que participan con ellos de la autoridad de Cristo y 
de la preocupación por todas las iglesias. El Día del 
Seminario es una ocasión propicia para rogar al 
dueño de la mies que mande operarios a su mies. Y 
todos sabemos la importancia de orar a quien 
puede remediar nuestra pobreza y necesidad. El sa-
cerdote es pastor del pueblo de Dios que le acom-
paña, como dice el Papa Francisco, yendo a la ca-
beza, en el medio y también a la cola, alentando a 
los que se retrasan en la peregrinación. Es un hom-
bre, con todas las características buenas y malas de 
los hombres, llamado a ejercer la misión de Cristo 
Pastor en su pueblo. Dicho así, surge la pregunta 
inevitable: ¿Se puede representar a Cristo? ¿Se 
puede salvar la distancia entre la santidad de Cristo 
y la pobreza radical del hombre llamado a repre-
sentarlo? Se puede, sí. De otra manera, Jesús no 
hubiera llamado a Pedro y al resto de los apóstoles 
que, por lo que sabemos de los relatos evangélicos, 
eran hombres débiles. Tampoco habría llamado a 
pecadores públicos como, por ejemplo, san Mateo, 
san Pablo, san Agustín y santo Tomás Becket, para 
ostentar la autoridad apostólica. Jesús elige a quien 
quiere y en la condición concreta de su vida, y la 
historia muestra que Dios puede transformar a un 

pecador en santo, también entre los llamados al sa-
cerdocio.  

La libertad con que Cristo llama es propia de un 
amor que no discrimina debido a las virtudes que 
tenga o no la persona concreta. Es obvio que, al ex-
perimentar la llamada, la persona recibe la gracia de 
poder cumplir con el encargo que recibirá en su día; 
de lo contrario, Dios pondría al hombre en condi-
ciones imposibles de responder al llamamiento. 
Para cualquier vocación, Dios da la gracia.  

La misión sacerdotal se realiza de muy diferentes 
maneras, porque Dios, al llamar, no anula las habili-
dades y capacidades de cada uno. Hay sacerdotes 
dedicados al estudio y a la enseñanza, a las misio-
nes, a la pastoral sanitaria y penitenciaria. Los hay 
que son capellanes de instituciones religiosas. Si 
variado es el pueblo de Dios en sus formas de vida, 
variada es la misión sacerdotal que debe atender a 
los fieles en el lugar donde se desenvuelve su exis-
tencia. Una cosa unifica a todos: son ministros de 
Cristo y de la Iglesia, servidores del Pueblo de Dios. 
Esto quiere decir que, sin una radical comunión con 
Cristo y con la Iglesia, el sacerdote no podrá cum-
plir su ministerio. Sin oración, sin cuidado de la vida 
espiritual, sin verdadera amistad sacerdotal, sin for-
mación permanente, el sacerdote estará expuesto a 
muchas dificultades para ser fiel a la misión de 
Cristo. También para él vale lo que Jesús dijo para 
todos: «Sin mí, no podéis hacer nada». Dicho con 
palabras de san Pablo, la gracia de Dios y su fuerza 
se manifiesta en nuestra debilidad. 
 

+ César Franco 
Obispo de Segovia
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Alberto Janusz Kasprzykowski Esteban 
 
Mi nombre es Alberto Janusz Kasprzykowski Esteban, tengo 25 años, curso cuarto de Teo-

logía en Salamanca y soy seminarista mayor de la Diócesis de Segovia. Esta vocación a la que 
me siento llamado no nace de un hecho concreto que me mostró el camino que debía seguir. 
Es, más bien, una relación de amistad, una relación que con el paso del tiempo la he descu-
bierto como fundamental. Me he ido dado cuenta de cómo Jesús se hacía presente en mi vida 
en la Iglesia y a través de diferentes situaciones y personas, incluso en las cosas más humanas 
y cotidianas (en el pan compartido, en la fortaleza del enfermo, en la belleza de la naturaleza, 
etc.). Esa relación crecía en confianza y poco a poco me pedía algo más: entregarme de lleno al 
servicio de todos por Él. Cuando me di cuenta de esto me sentí abrumado, porque superaba mis 
fuerzas y mis capacidades. ¿Cómo yo podía ser testigo fiel de alguien que me daba tanto? Pero 
aquí está el misterio de la vocación, la cosa no está en lo que tú puedas dar, sino que, experi-
mentando el ser amado, no puedes responder de otra forma que no sea entregándote, pues 
cuando encuentras lo que da sentido a tu vida, no lo pue-
des esconder. Y como Jesús no es una enseñanza ni una 
idea, es alguien vivo, la única manera de ser testigo es a 
través de la propia vida y mostrarle como ese Dios tan cer-
cano que camina a nuestro lado. 

 
 

José María Arribas 
 
El sacerdote al servicio de la Iglesia; la Iglesia, al servi-

cio de los hombres, especialmente de los que más lo ne-
cesitan; luego…, el sacerdote al servicio de los hombres. El 
fin último no es el servicio a la institución —a cualquier ins-
titución—, sino al hombre; la institución es un medio. 

 “Al servicio de” y “en camino”, dos actitudes definitorias de la Iglesia, del sacerdote y de 
todo cristiano. 

“Al servicio de” ¡qué vocación tan hermosa!, “quien no sirve, no sirve”. Yo —Jesucristo— 
estoy en medio de vosotros como el que sirve (Lc 22,27).  

“En camino”, siempre en camino, aunque sea cuesta arriba; no cabe otra actitud, a nivel per-
sonal e institucional; si se tropieza, levantarse; pararse y mirar atrás no es una opción —ex-
cepto para reorientarse y tomar aliento—, hay mucha gente que nos necesita. 

Aprovechemos realmente —no solo formalmente— este “alto en el camino” que se nos brinda 
con el Sínodo 2021-2023, para reflexionar y hacer efectiva su etimología: — σύν-ὀδός, caminar 
juntos—; el sacerdote, unas veces delante, guiando a la comunidad y otras detrás, empujando, 
pero siempre juntos, todos juntos. 

¿CÓMO EXPLICAR EL SEMINARIO MENOR  
A CUALQUIER CHAVAL DE ESA EDAD? 

 
Los que habitan en él actualmente son los que mejor pueden hacerlo/contarlo: 
Matías (14 años): «Es un internado religioso, que te ayuda a mejorar en tu conducta, en todo, ya que 

tienes horarios para mejorar en todo. Me aporta paz, formas de estudiar, etc. Yo vine al Seminario para pro-
bar, porque me invitaron y también para saber qué quería Dios de mí, ya que uno no sabe lo que le espera 
en la vida».  

Josué (14 años): «Es un sitio donde vienes para saber qué quiere Dios de ti y si tu futuro es ser sa-
cerdote; Dios te lo revela con el paso del tiempo. Aporta la convivencia en grupo (aprendes a convivir con 
otra gente), aprendes a compartir con tus compañeros, amplías tus conocimientos sobre la religión, tie-
nes tiempo de estudio y de juego». 

Juan Pablo (17 años): «Para mí el Seminario menor no tiene por qué ser un lugar para ser sacerdote 
sí o sí; es un espacio en el que dispones de muchas cosas y lugares en donde puedes tener un rato de si-
lencio y paz, para orar y preguntarle al Señor qué quiere de nosotros y qué planes tiene en el futuro. Tomé 
la decisión de venir al Seminario, para aprender y crecer en el nivel personal y espiritual, como un buen cris-
tiano. Así que os invito a que conozcáis este lugar y contempléis las múltiples ventajas que aporta, para 
que en un futuro vengáis como seminaristas o amigos del Seminario para realizar las diferentes convi-
vencias y misas que se llevan a cabo durante el curso».  
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El Seminario con otra mirada… 
…desde el Congo 

 
En mi tierra, la admisión al Seminario 

Menor tiene lugar en primero de la es-
cuela secundaria y, excepcionalmente, en 
el tercer año. Mi caso fue más que ex-
cepcional: fui admitido, con otros tres 
compañeros, en segundo curso. Y es que, 
por un malentendido con sus fieles, nues-
tro párroco se había negado a presentar 
candidatos de primer año. Aunque el 
nivel de formación intelectual del Semi-
nario es superior al de otras escuelas, rá-
pidamente me puse al día. 

El Seminario es una escuela de selec-
ción, donde solo los mejores pueden con-
tinuar. Una selección hecha en base a re-
sultados escolares, aunque también 
cuentan el carácter, la salud, la vida social y la espiritual. Yo estoy convencido de que «llegar al 
sacerdocio en este contexto no es por méritos, sino por una llamada de Dios». 

Una de las grandes luchas del Seminario era imponer una vida uniforme para eliminar las ca-
tegorías sociales entre nosotros: nadie podía vestir nada que no fuera el uniforme —excepto para 
el deporte y el trabajo—; nadie, excepto el gerente, podía usar reloj; todos comíamos lo mismo..., 
y quien no podía cumplir estas obligaciones era expulsado de la escuela. Muy poca libertad, mucha 
dictadura, se dirá. Pero todos los antiguos alumnos estamos agradecidos, este riguroso entrena-
miento nos ha forjado una personalidad: en el Seminario experimentamos la vida comunitaria e hi-
cimos amigos para toda la vida. 

La vida allí está llena de historias. Nos aventurábamos a coger frutas de la huerta, ¡ay del que  
pillaban! Aunque estaba prohibido y te enfrentabas al despido si te sorprendían, muchos querían 
demostrar que eran buenos nadadores, persiguiendo barcas en el caudaloso río cercano al Se-
minario...; no era solo dictadura, también alegría de vivir y aventuras. 

 
Delphin Nkano Mbumpwa (tercero-derecha en la imagen)

El Seminario en con otra mirada… 
...en familia y amigos 

 
Soy Nicolás y tengo 13 años. Co-

nocí el Seminario a los 9 años, a raíz 
de los encuentros de monaguillos que 
se realizan allí. He acudido a diferen-
tes campamentos de verano en Lugo 
y Benicasim; también he participado 
en varios encuentros, tanto en Sego-
via capital como en pueblos de alre-
dedor. En dichos campamentos y en-
cuentros nos divertimos haciendo 
deportes (senderismo, fútbol…), gym-
kanas, juegos…, aprendemos viendo 
películas y reflexionando sobre pe-
queños textos que narran la vida de 
personas que están cerca del Señor, 
o se encuentran en la Biblia y que nos 
ayudan a ser mejores cristianos.



IGLESIA EN MARCHA 
Con La Fuencisla en el corazón 
 
Emotivo y sencillo fue el acto en el que sor 
Presentación, Madre Abadesa de las Cistercienses de 
San Vicente el Real, entregó su cruz pectoral a la 
Virgen de la Fuencisla: «Agradecida, quiero presen-
tarte mi reconocimiento y gratitud, y al entregarte mi 
pectoral, te suplico quieras seguir siendo nuestra 
Abadesa allí donde nos encontremos», aseguró antes 
de colocar su cruz a la Virgen. Antes de marchar a 

Madrid, por disposi-
ción de sus superio-
res, sor Presentación 
quiso tener este de-
talle con la patrona 
de la ciudad, a quien 
siempre lleva en el 
corazón y en el anillo 
que guarda con fer-
vor. Don César, pre-
sente en el acto, les 
pidió que no se vayan 
tristes, pues «el cora-
zón se queda donde 
ha vivido, y aquí siem-
pre quedará la huella 
del Císter y de su úl-
tima Abadesa». 

 
«Una asignatura como una Catedral» 
 
Bajo el lema «Una asignatura como una Catedral», 
se celebró en Burgos el VI Congreso regional de 
Profesores de Religión, al que acudieron 14 profe-
sores de la Diócesis. Un encuentro que, convocado 
por los obispos de la región, se celebra con el obje-
tivo de convertirse en un espacio para la formación 
y la actualización del profesorado de esta materia. El 
modelo curricular de la LOMLOE o los valores del 
Camino de Santiago centraron algunas de las po-
nencias, que se completaron con la formación sobre 
el cine y la pintura como medios pedagógicos idó-
neos en la asignatura de Religión.

CRÓNICA

Con el Año de la Familia «Amoris Laetitia» como 
telón de fondo, el Secretariado de Familia y Vida 
de la Diócesis de Segovia se ha unido a la celebra-
ción de la Semana del Matrimonio. Una iniciativa 
que, bajo el lema «El matrimonio es más», se puso 
en marcha con el fin de que los matrimonios cató-
licos renueven su compromiso y muestren a la so-
ciedad la belleza del matrimonio.  

En nuestra Diócesis, las celebraciones arranca-
ron el día 12 de febrero, con un paseo romántico 
del que disfrutaron una quincena de parejas, que 
pudieron rememorar esos primeros paseos de en-
amorados y disfrutar, al final del camino, de la ima-
gen de la Virgen de la Fuencisla en la Sacristía 
Mayor de su santuario. 

Tras el paseo llegó la conferencia ofrecida por 
Pedro García Lario, psicólogo del Centro de Orien-
tación Familiar (COF), bajo el título «El matrimonio: 
vínculos sólidos en un mundo líquido». Durante su 
intervención, destacó que, para salir adelante en 
los momentos difíciles y los conflictos de pareja, 
hace falta valentía, paciencia, diálogo sincero, per-
dón recíproco y reconciliación.  

Como psicólogo, subrayó que la mayoría de los 
problemas de pareja tienen su origen en conflictos 
personales que se proyectan en el otro, por lo que, 
hasta que no se resuelven esos problemas con uno 
mismo, no puede llevarse a cabo con solidez un 
proyecto de pareja.  

Vivimos en una sociedad que vende experiencias 
inmediatas, sin límites y sin compromisos, que pro-
pone un «amor líquido» sin estabilidad. Un amor 
centrado en el placer individual, que se aleja del in-

terés por encontrarse con el otro y de la búsqueda 
de un proyecto común sólido y comprometido. Así, 
la mejor definición del amor son las palabras de san 
Pablo: «El amor es comprensivo, el amor es servi-
cial, no se engríe, no se alegra con el mal, perdona 
siempre». Además, conviene tener presentes tam-
bién las tres palabras fundamentales para toda pa-
reja en la vida cotidiana que, como nos recuerda el 
Papa Francisco, son «perdón, gracias y por favor». 

El broche de oro a esta semana llegó el domingo 
20 de febrero, cuando la Catedral acogió la Euca-
ristía «El matrimonio es más». Casi una decena de 
matrimonios que participaron de esta celebración 
recibieron un reconocimiento por cumplir sus 
bodas de porcelana, plata, perla y oro. El homenaje 
musical a las parejas tuvo lugar en el enlosado, gra-
cias a las actuaciones de Fernando Hidalgo, Maru 
y Cristina, la Rondalla de Zamarramala y el Grupo 
de Danzas «La Esteva». Un final festivo con el que 
quedó patente que el matrimonio «es más de lo 
que crees». 

5
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VIDA CRISTIANA
6 de marzo.                                                                            
I Domingo de Cuaresma   
«No solo de pan». El nombre de esta sección se en-
cuentra precisamente en el Evangelio de este pri-
mer domingo de Cuaresma. Vemos a Jesús, tentado 
por el diablo. Podemos contemplar a Jesús hombre, 
que se deja tentar como nosotros. El diablo le 
quiere proponer un camino más fácil que el que el 
Padre le propone. Una tentación muy frecuente 
también en nosotros. Querer buscar lo más fácil, en 
vez de seguir el camino que el Padre nos propone. 
Y Jesús nos enseña a vencer esta tentación con la 
Palabra de Dios. Escuchemos y meditemos cada día 
esta Palabra. De una manera especial en este 
tiempo de Cuaresma. 
 

13 de marzo.                                                                        
II Domingo de Cuaresma 
Vemos a Jesús en el monte haciendo lo que más le 
gusta hacer: orar. Hablar con su Padre Dios. Y ahí, 
en medio de esa conversación con el Padre, «el as-
pecto de su rostro cambió». «¡Qué bien se está 
aquí!», dijo después Pedro. Y es que, a veces, esta-
mos muy a gusto cuando estamos orando, cuando 
estamos en la parroquia. Pero hoy el Señor nos pide 
que, sin dejar de escucharle a Él, bajemos a las ta-
reas cotidianas. Que es ahí, en lo cotidiano, en el día 
a día, donde también tenemos que encontrar a 
Jesús, que se quiere hacer presente en los herma-
nos.  
 

20 de marzo.                                                                     
III Domingo de Cuaresma 

Varias cosas podemos entresacar del Evangelio de 
este domingo. «Se presentaron a Jesús». A contarle 
algo que había sucedido. Como si Él no estuviese al 
día de lo que pasa a nuestro alrededor. La respuesta 
de Jesús es hacerles ver que no eran estos que ha-
bían muerto más pecadores que ellos que estaban 
hablando con Jesús. Y es que, a veces, por hablar 
con Jesús, ya nos creemos mejores que los demás. 
Y la breve parábola de Jesús de la higuera nos habla 
de la paciencia inmensa que Dios tiene con cada 
uno de nosotros. Cómo nos cuida y nos mima para 
que demos ese fruto que Él espera de nosotros.   
 

27 de marzo.                                                                    
IV Domingo de Cuaresma 

Uno de los Evangelios más conocidos: el Hijo pró-
digo. Volver a la casa del Padre, esa casa a la que 
todos, como el hijo pequeño de la parábola, tene-
mos que volver, buscando, como él, el abrazo del 
Padre. También a cada uno de nosotros, como a ese 
hijo que todo lo despilfarró, nos espera el Buen 
Dios, para darnos el abrazo más fuerte y tierno que 
jamás nos hayan dado. Démosle la alegría de volver 
a Él y dejemos que nos abrace con su perdón y mi-
sericordia. No nos quedemos sin esa alegría, como 
le pasó al hijo mayor de la parábola. 
  

Hna. Belén Herrera, ECSF
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Fue Obispo de Sego-
via desde el año 1785 
hasta 1795. 
Nació en Oncala 
(Soria) el 26 de mayo 
de 1736. Estudió en 
Zaragoza y Valladolid. 
Fue canónigo de Se-

govia y Toledo. El 14 de febrero de 1785 
fue nombrado Obispo de Segovia. Reco-
rrió dos veces toda la Diócesis en visita 
pastoral y dio mucha importancia a la for-
mación de los sacerdotes y a la educación 
de niños y jóvenes. Hombre de gran bon-
dad y disponibilidad, se preocupó de los 
más desamparados de la sociedad.  
En la Catedral dejó huella importante en 
la Sala Capitular, al modificar las puertas 
de acceso a la misma, colocando un reta-
blo en el que figura su apellido en el fron-
tón. También con toda probabilidad, in-
tervino en el retablo y reja de la capilla de 
la Virgen del Rosario. Tras la reforma del 
trascoro, sufragó los gastos de los cuatro 
evangelistas, hechos por Manuel Adeba 
Pacheco para los costados del coro. 
Fue nombrado Obispo de Valencia en 
1795, donde falleció el 1 de abril de 1800. 
  

José Mª. Rubio 

EL ALBA Y LA ESTOLA 

Muchos de estos breves artículos que apa-
recen en este ángulo de «Iglesia en Segovia» 
responden a peticiones concretas que me 
hacen los fieles, muchas veces por la calle,  
que por eso mismo incluso se me olvidan y me 
lo vuelven a recordar. Un señor me ha pre-
guntado si el alba y la estola son los ornamen-
tos propios del sacerdote. Pues sí, pero tam-
bién del obispo y el diácono.  

El ALBA es esa vestidura blanca que cubre 
todo el cuerpo hasta los talones y es común 
para todos los ministros ordenados o institui-
dos, e incluso para los demás ayudantes en las 
funciones litúrgicas, si bien estos ayudantes, 
especialmente los niños y jóvenes, suelen llevar 
una vestimenta parecida, como es una «tú-
nica».  Es imprescindible en la celebración de la 
Misa para el obispo, el presbítero y el diácono.  

La ESTOLA es una especie de banda, del 
color litúrgico correspondiente, que el obispo 
y el sacerdote cuelgan del cuello sobre el  
pecho y el diácono la lleva atravesada. Es 
signo de la dignidad del sacramento del Orden 
y por eso es exclusiva de los ministros orde-
nados. Sobre el alba y la estola se pone la ca-
sulla o la dalmática del diácono.   

Alfonso Mª. Frechel

No solo de pan...

NUESTROS OBISPOS 
Juan Francisco  
Jiménez del Río



¿Qué es un sacerdote? ¿Qué debería ser? Hu-
yendo de un discurso sobre teología y centrado en 
su experiencia con el Señor, tras más de 50 años de 
sacerdocio, el Papa Francisco ofreció la lección in-
augural del simposio «Hacia una teología fundamen-
tal del sacerdocio». El Santo Padre se ha servido de 
aquellos que «me mostraron lo que configura el ros-
tro del Buen Pastor» y de los hermanos que habían 
perdido el sentido de su ministerio para, desde su 
experiencia personal, concluir que «la mejor palabra 
nace del testimonio».  

El pontífice asegura que durante su vida ha pasado 
por diferentes momentos, constatando que, al final, 
lo que siempre permanece es la paz. Hay que ser 
consciente de lo que ocurre, tratando de alejarse de 
las salidas rápidas que ofrece «una ideología de 
turno o una respuesta prefabricada». Por eso, «lo 
que me parece decisivo para la vida de un sacerdote 
hoy» son las cuatro cercanías, ya que el sacerdote 
necesita herramientas concretas, más que recetas o 
teorías.  

Francisco considera que muchas crisis de sacer-
docio vienen originadas por una escasa vida de ora-

ción y recuerda que, en su vida, la cercanía con el 
Señor ha sido crucial para sostenerse. Así, agrega 
que «un sacerdote que reza es un hijo que recuerda 
que es hijo y que tiene un Padre que lo ama»; por 
eso es necesario encontrar momentos de silencio en 
el día a día.  

Seguidamente, el Obispo de Roma se refiere a la 
cercanía con el obispo, subrayando que la obedien-
cia es «la característica más profunda de los víncu-
los que nos unen en comunión». Así, los prelados 
deben ponerse a la escucha de sus presbíteros y del 
pueblo de Dios que les ha sido confiado, aunque 
también los sacerdotes han de rezar por sus obis-
pos, animándose a expresar sus opiniones con sin-
ceridad y dejándose ayudar por ellos. 

Frente al drama de la soledad, el Papa pone el foco 
en la cercanía entre sacerdotes. En este punto, se-
ñala que «la fraternidad es escoger ser santos con 
los demás y no en soledad», para agregar que allí 
donde funciona esa fraternidad sacerdotal y existen 
lazos de amistad, es más sencillo vivir con mayor se-
renidad la elección del celibato. 

Finalmente, Bergoglio destacó la propiedad de la 
cercanía al pueblo de los presbíteros, de convocar a 
la comunidad y favorecer el sentimiento de perte-
nencia al Pueblo de Dios: «Si el pastor anda disperso, 
las ovejas también se dispersarán y quedarán al al-
cance de cualquier lobo», afirma. «Estas cuatro cer-
canías son una buena escuela para “jugar en la can-
cha grande” a la que el sacerdote es convocado sin 
miedos, sin rigidez, sin reducir ni empobrecer la mi-
sión», concluye el Papa. 

Laura García Rodríguez

Colaboración, ayuda y reparación 

La Iglesia española someterá los informes e 
investigaciones sobre los casos de abusos a 
menores a una auditoría externa. Así lo infor-
maron el presidente de la Conferencia Epis-
copal Española, Juan José Omella, y el presi-
dente de la firma legal encargada del 
proyecto Cremades&Calvo-Sotelo, Javier 
Cremades. Este nuevo cauce servirá de com-
plemento al trabajo de las oficinas diocesa-

nas de protección de menores y permitirá elaborar 
y analizar la documentación de casos históricos. El 
objetivo principal de este trabajo —que «tendrá 
toda la amplitud necesaria»— es, como resaltó Ome-
lla, ayudar y reparar el daño a las víctimas, así como 

colaborar con las autoridades sobre los casos de 
abuso sexual que afectan a la Iglesia en España.  
 
«La guerra no es inevitable» 

El Secretario de Es-
tado del Vaticano, 
Pietro Parolin, con-
denó el ataque de 
Rusia a Ucrania, 
sentenciando que 
«quien quiera pasar 
a la historia debe 
construir la paz, no desatar la guerra». El cardenal 
destacó la importancia de respetar las preocupa-
ciones legítimas y las esperanzas de todos, evitando 
poner en el centro únicamente los intereses de una 
de las partes. Asimismo, Parolin mostró su espe-
ranza por que este conflicto se frene, dejando lugar 
a una solución respetuosa para todos y que cons-
truya la paz, porque «la guerra no es inevitable, es 
una decisión de los hombres y estos mismos pue-
den detenerla, teniendo en cuenta el gran sufri-
miento que produce».

“Urbi...

“... et Orbi”
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Las cuatro cercanías del sacerdote 
Discurso del Papa en el Simposio «Hacia una teología fundamental del sacerdocio»
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La música siempre ha acompa-
ñado a la liturgia en los oficios 

celebrados en la Catedral sego-
viana. Como consecuencia de esta 
tradición, se conservan en su ar-
chivo códices musicales y partitu-
ras, desde la creación de la sede 
catedralicia, en el siglo XII, hasta 
nuestros días. 

De la música y el canto que se in-
terpretaban en el Medievo, han 
perdurado un centenar de frag-
mentos. Este repertorio permite 
apreciar la recepción en Segovia 
de unos usos ya presentes al norte 
de los Pirineos y en otras diócesis 
hispanas. Las formas musicales 
medievales se mantuvieron, en lí-
neas generales, hasta la reforma li-
túrgica impulsada por el Concilio de Trento, a media-
dos del siglo XVI. 

Un manuscrito singular que destaca entre el fondo 
catedralicio es el conocido como «Cancionero de la Ca-
tedral de Segovia», compuesto hacia el año 1500 y de-
positado en la Catedral en aquella misma época, por 
razones desconocidas. Se trata de una recopilación de 
música cortesana europea, realizada probablemente 

en el entorno de Felipe el Her-
moso y Juana de Castilla, que 
incluye la única copia conser-
vada de alguna de sus partitu-
ras. 

Cabe destacar también la 
colección de 82 libros de coro, 
cuyo imponente formato se 
justifica por la necesidad de 
que fueran legibles por todos 
los presentes en los oficios co-
rales. En base a su contenido, 
estos libros se pueden dividir 
en dos grupos: los previos al 
Concilio de Trento, datados 
entre mediados del siglo XV y 
mediados del XVI, y los corres-
pondientes ya a la Edad Mo-
derna, de los siglos XVII y XVIII. 

Por su parte, la mayoría de las 4.500 composi-
ciones musicales que alberga el archivo fueron 
compuestas entre mediados del siglo XVII y fina-
les del XVIII. Más de la mitad de esas obras se 
deben a tres de los maestros de capilla catedra-
licios: Miguel de Irízar (†1674), Jerónimo de Ca-
rrión (†1721) y Juan Montón y Mallén (†1781). 

Las desamortizaciones del siglo XIX provoca-
ron la disolución de la capilla musical, quedando 
entonces la composición de obras para el culto 
en manos de maestros como D. José del Moral 
(†1996) o Monseñor Alfonso Mª. Frechel, todavía 
activo. 

 
Bonifacio Bartolomé Herrero

JOSÉ DE NAZARET 
 
José de Nazaret: tomo la pluma 
para escribirte desde mi silencio 
invocando con ansia tu silencio. 
 
Tú que fuiste palabra sin palabras 
que articulaste versos con las manos, 
que esparciste palomas con los ojos,  
que cuidaste el hogar con la presencia...,  
siempre callado, casi de rodillas 
ante el misterio del Amor sencillo, 
tenderás mi súplica ferviente 
para ser como tú silencio fértil.  
 
Silencio acogedor de los detalles 
del Dios humilde que a tu lado crece. 
Silencio tierno que cultiva flores 
para el jardín materno de María.  
Silencio que contempla, que disfruta 
la grandeza de Dios anonadado.  
 

Rafael Matesanz Martín  

(Cortesía de la Asociación  
«Sacerdote Rafael Matesanz Martín»)

ORACIÓN

La película:  
Belfast (RU, 2021) dirigida por Kenneth 
Brannagh. A comienzos de los años se-
senta, un niño es feliz en su barrio de 
Belfast. A pesar de la ausencia de su 
padre, que trabaja en Londres, su madre 
y, sobre todo, sus abuelos le ayudan a 
crecer. Un barrio donde conviven sin 
problemas católicos y protestantes. Pero 

los fanáticos están dispuestos a acabar con la convi-
vencia. Preciosa, entrañable, emotiva. Un enorme 
poema visual tanto en su estilo narrativo como en la 
puesta en imágenes. Planos secuencia, trávelins y con-
trapicados son la forma de escribir un relato en imáge-
nes. Seguramente la mejor película del año.     
El libro: 

 
Breve historia del antiguo Israel (Sí-
gueme, 2021) de Bernd U. Schipper. Esta 
historia comienza con la mención a Israel 
en una estela egipcia de 1208 a. C. y ter-
mina con la destrucción del segundo 
templo en el 70 d. C.  Pero que nadie 
busque una Historia Sagrada. El libro in-
tenta ayudarnos a comprender el con-
texto histórico en el que se desarrollan 

los relatos bíblicos, pero dejando claro que son relatos 
teológicos y no históricos. Por eso esta historia se es-
cribe partiendo de los últimos datos conocidos a través 
de hallazgos arqueológicos y de fuentes extrabíblicas. 
Los capítulos son breves y se pueden leer de forma in-
dependiente.  

Jesús Riaza 

QUÉ VER, QUÉ LEER 

NUESTRO PATRIMONIO
La música en la Catedral de Segovia




